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INCLUSO SABADOS

nos ante verdaderos cacos de patología social"

Un grupo de intelectuales
vascos ha hecho público
un comunicado sobre la
violencia que dice lo
siguiente:

Los abajo firmantes, que
no poseen otra cualificación

• que la de su inquietud por la
suerte de un pueblo vasco
del que se consideran miem-
bros, se sienten obligados a
levantar su voz ante propios
y extraños. Voces de alarma
ante los peligros que de
forma cada vez más amena-
zadores se ciernen sobre la
suerte colectiva de nuestro
país. No creemos sin em-
bargo, que estas líneas en-
cierren ninguna novedad,
pues somos conscientes de
que no expresamos sino algo
que, por ser más claro que la
luz, constituye en la actuali-
dad motivo de angustia para
la Inmensa mayoría de nues-
tro pueblo.

Para no entrar una vez
más en el juego de la am-
bigüedad, tan cómodo perso-
nalmente como funesto para
la colectividad, empezaremos
por decir que el objeto pri-
mero de nuestra inquietud es
la violencia de todo género
que ha echado raíces entre
nosotros, como la más pe-
nosa consecuencia de una
guerra civil, que destruyó las
instituciones legítimas y se
prolongó en 40 años de dic-
tadura, raíces que siguen ex-
tendiéndose sin medida y
amenazan toda vida que no
sea la suya de parásito que
se alimenta de la ruina de las
demás. Sabemos muy bien
—porque no hemos dejado
de padecerla— que ha
habido y hay una violencia
dirigida desde fuera contra la
comunidad vasca así como
una incomprensión que raya
en ocasiones en la demencia
pero no tenemos el menor re-
paro en afirmar que la violen-
cia que ante todo nos preo-
cupa es la que nace y anida
entre nosotros, porque es la
única que puede convertir-
nos de verdad en verdugos
desalmados, en cómplices
cobardes o en encubridores
serviles.

Al mismo tiempo, no po-
demos olvidar que muy al
contrario de la consideración
que parece merecer a sus
promotores, está violencia
relanza al amparo de las faci-
lidades que ofrece un frágil
estado de derecho, no ten-
dría otra consecuencia final
que la de servir de elemento
provocador de enemigos que
volverían gustosos a aplas-
tarnos durante decenios.

HECHOS ANTIGUOS

Observamos con asombro
que hechos que preocuparon
a criminalistas, sociólogos y
penalistas de la segunda mi-
tad del siglo XIX y comienzos
del	 XX, se dan ahora en
nuestro país,	 en	 1980, de
modo tan semejante como
bárbaro: asociaciones más o
menos	 secretas,	 muertes
crueles	 y	 brutal	 encarniza-
miento en atentatos contra
personas todo ello protegido
por la	 ley del silencio y la
complacencia. Exacciones,
amenazas, utilizando símbo-
los primitivos y castigos cor-
porales, como el innoble tiro
a la pierna, procedimiento del
que no se sabe qué destacar
más, el hecho físico o la in-
sufrible pedantería que lo rei-
vindica.	 Lo que a algunos

P puede parecer novedoso ré-
sulta ser más que un vulgar
anacronismo.

No debemos pues, enga-
ñarnos. Con el final de nues-
tro siglo hemos visto esfu-

o marse muchas de las ilusio-
nes que,	 hace	 100 años,
podrían tener un sentido teó-

o rico. No podemos creer hoy
en «los amaneceres que can-
tan», ya que es precido decir,

W bien alto y claro, que cual-
, quier	 paso regresivo en el

actual camino hacia la liber-,Z tad y la democracia generaría
una indiscriminada represión
contra nuestro pueblo. Y, por

o lo que sabemos en la actuali-
dad acerca de modernas téc-

denicas	 represión, esta si-
tuación no sería el comienzo

d de una hipotética espiral «ac-
ción-represión» sino el inicio

1
de un nuevo y largo proceso

 político que pondría en serio
peligro de extinción la cul-

"Nos encontrar
tura, lengua e identidad
vasca.

«Pero hay algo más, no se
trata únicamente de meditar
sobre las consecuencias de
una posible involución poli-
tica, sino que nuestra
angustia nace principalmente
del convencimiento de que
nuestra única salida radica
en la participación, creciente
y consciente de los más am-
plios sectores de la sociedad
vasca, participación a la que
el voluntarismo, atentado in-
dividual y el mesianismo im-
puesto por salvadores profe-
sionales, constituye un freno
tal vez insalvable y definitivo.

Hemos de expresar sin
ambages a los que están en
el poder, así como a los re-
presentantes de los partidos
políticos de que nos halla-
mos ante verdaderos casos
de patología social, a los que
hay que buscar remedio, no
sólo por la vía política o gu-
bernamental, sino también en
el dominio de la medicina y
el de la sanidad pública. Hay
gentes que de continuo están
demostrando insensibilidad
moral y perversión, unidas a
necesidad, características to-
das ellas que nos hacen sos-
pechar puedan haberse con-
vertido en víctima de ciertas
plagas psico-sociales. De
todo ello se deduce que de-
ben realizarse campañas efi-
caces, no sólo contra drogas
de mayor o menor efecto,
sino una mayor contra el al-
coholismo, que produce indi-
viduos violentos y desequili-
brados anula el espíritu cri-
tico y favorece la adopción
de automatismos gregarios e
irracionales. Asimismo cree-
mos oportuno efectuar una
firme campaña contra la ola
de insentateces multiplicada
merced a la incidencia de los
modernos medios de comu-
nicación, que se oyen de
boca en boca y donde menos
podría sospecharse, no sólo
en calles y plazuelas, sino in-
cluso en Ayuntamientos y
Parlamentos.

Parece como si el derecho
a expresar libremente una
opinión estuviera supeditado
a que ésta sea lo más amorfa
y bestial posible, y no se
piensa jamás en la posibili-
dad de una réplica libre, legi-
tima e inteligente. Se alaba y
celebra como gracia la zafie-
dad de ciertos slogans maca-
bros, así como la insultante
verborrea desplegada con
ocasión de actos colectivos.
La réplica no surge como
debiera, ya sea por abulia o
debilidad cuando no, y esto
es lo más grave, por miedo.

Es hora pues de procla-
mar que, pese a los peligros
y a la posibilidad de ser vili-
pendiados de forma sistemá-
tica, debemos estar dispues-
tos a defendernos de la ruina
y el aniquilamiento de los
que nos van llevando de
modo rápido, gentes que di-
cen amar al país como nadie,
pero que sin duda confunden
el amor conformista.

SUS LOGROS

Porque seamos claros. El
tiempo ha corrido igual para
todos y no vemos que los
partidarios de la violencia,
como alternativa «eficaz»
contra la pretendida esterili-
dad de las vías pacíficas, ha-
yan conseguido hasta el día
de hoy otro logro que no sea
el incremento de la presión
policial y parapolicial.

El rechazo de la violencia
no debe limitarse por tanto a
Invocaciones platónicas. Sig-

nifica en la práctica, negarse
a afirmar o asumir cualquier
texto o acto en el que se jus-
tifique o se haga apología de
hechos en los que la utiliza-
ción de la violencia física sea
preferida a cualquier otro
método racional y pacífico de
búsqueda de soluciones a
los problemas. En este sen-
tido, nos rebelamos a aceptar
que los procesos históricos
necesiten forzosamente ser
acelerados o enderezados
por métodos cruentos. En
consecuencia es preciso de-

cir que la amnistía es una
medida bella y deseable,
pero que amnistía significa
ante todo reciprocidad, es
decir, poner final definitivo a
la escalada de muertes; de lo
contrario, hablar de amnistía
no seria sino algo más que
una broma macabra.

Por último es necesario in-
dicar que nuestro pueblo, en
cuatro ocasiones y libre-
mente, ha optado por las vías
pacíficas para la solución de
sus problemas. Aquellos que
pretendan imponer sus pro-

pias y violentas maneras no
se oponen, muy a pesar de
sus afirmaciones, a ninguna
violencia institucional sino
lisa y llanamente a lo que no
son sino los deseos de su
propio pueblo. Nadie tiene
derecho a erigirse, al igual
que los antiguos sindicatos
verticales y el extinguido mo-
vimiento en representantes
de un pueblo que ya tiene
sus organizaciones políticas
y sindicales, a las que sos-
tiene con su afiliación, mili-
tancia y votos.

1
Aunque resulte paradó-

gico no podemos menos de
afirmar que, a la hora de en-
caminarnos por las sendas
de la libertad y la democra-
1Cla, los vascos nos encontra-
mos en la necesidad de de-
nunciar una situación de la
que no saldremos si nos nos
protegemos de nuestros
«salvadores» y no logramos
salvarnos de nuestros «pro-
tectores». Aún estamos a
tiempo.
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"La amnistía, sin reciprocidad, no sería más que una broma macabra"


